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Resumen

Este texto tiene el objetivo de revisar las contribuciones del 
enfoque narrativo para las prácticas de investigación-formación 
de emociones de actores educativos. La metodología usada fue 
la revisión narrativa de carácter selectivo, con el fin de comparar, 
contrastar y relacionar aspectos claves del tópico investigativo, 
delimitada por aspectos temporales (2000-2019), tipológicos 
(investigaciones con diseños cualitativos y cuantitativos) y de 
publicaciones (artículos y tesis en sistemas y bases: Dialnet, Ebsco, 
Proquest, Science Direct, Scopus).  El enfoque narrativo contribuye 
con la estructuración de las emociones para abarcar dimensiones y 
aspectos que intervienen en su desarrollo, con la formación de los 
actores investigativos en términos de comprensión y refiguración 
de sus episodios emocionales, con la reconfiguración, tanto del 
objeto como de los modos de analizar y socializar los resultados 
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de las experiencias emocionales. El desarrollo de habilidades 
socioemocionales es una necesidad para los ámbitos laboral y 
educativo y un desafío para las prácticas de educación emocional. 
Investigaciones prácticas evidencian aportes significativos del 
enfoque narrativo para abordar las emociones, frente a enfoques 
estereotipados y paralelos a la investigación tradicional que se 
reducen a datos y números que no permiten la comprensión de 
estas experiencias vividas.

Palabras clave: educación, desarrollo emocional, investigación, 
enfoque científico, metodología, narración. 

The narrative approach to investigation-
formation of emotions in education

Abstract

The purpose of this text is to review the contributions of the 
narrative approach to the research-training practices of educational 
actors' emotions. The methodology used was the narrative review 
of selective character, in order to compare, contrast and relate 
key aspects of the research topic, delimited by temporal aspects 
(2000-2019), typological (research with qualitative and quantitative 
designs) and publications (articles and theses in systems and bases: 
Dialnet, Ebsco, Proquest, Science Direct, Scopus). The narrative 
approach contributes to the structuring of emotions to include 
dimensions and aspects involved in their development, to the 
training of research actors in terms of understanding and refiguring 
their emotional episodes, to the reconfiguration of both the object 
and the ways of analyzing and socializing the results of emotional 
experiences.  The development of socioemotional skills is a necessity 
for the work and educational environments and a challenge for the 
practices of emotional education. Practical research shows significant 
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contributions of the narrative approach to deal with emotions, 
as opposed to stereotyped and parallel approaches to traditional 
research that are reduced to data and numbers that do not allow the 
understanding of these lived experiences.

Keywords: education, emotion development, investigation, 
scientific approach, methodology, story telling

A abordagem narrativa para pesquisa-
formação de emoções na educação.

Resumo

O objectivo deste texto é rever os contributos da abordagem 
narrativa das práticas de investigação-formação das emoções dos 
actores educativos. A metodologia utilizada foi a revisão narrativa 
selectiva, a fim de comparar, contrastar e relacionar aspectos-chave 
do tema de investigação, delimitados por aspectos temporais 
(2000-2019), tipológicos (investigação com desenhos qualitativos 
e quantitativos) e publicações (artigos e teses em sistemas e bases 
de dados: Dialnet, Ebsco, Proquest, Science Direct, Scopus). A 
abordagem narrativa contribui para a estruturação das emoções 
de modo a abranger dimensões e aspectos envolvidos no seu 
desenvolvimento, para a formação de actores de investigação 
em termos de compreensão e refiguração dos seus episódios 
emocionais, para a reconfiguração tanto do objecto como das 
formas de analisar e socializar os resultados das experiências 
emocionais. O desenvolvimento de competências sócio-emocionais 
é uma necessidade para os ambientes de trabalho e educativos e 
um desafio para as práticas de educação emocional. A investigação 
prática mostra contribuições significativas da abordagem 
narrativa para lidar com as emoções, em oposição a abordagens 
estereotipadas e paralelas à investigação tradicional que são 
reduzidas a dados e números que não permitem a compreensão 
destas experiências vividas. 
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Introducción

El fortalecimiento de programas para el desarrollo de habilidades 
socioemocionales denota su relevancia en los ámbitos laborales y 
educativos (Chernyshenko, Kankaraš, y Drasgow, 2018; WEF, 2016; 
OECD, 2015). Con base en los aportes de las neurociencias (Barrios Tao, 
2016; OCDE, 2007) y los desarrollos de la psicología, la investigación 
educativa presenta resultados acerca del vínculo entre emociones, 
actores y prácticas —enseñanza-aprendizaje—, rendimiento 
académico, formación e identidad profesional y bienestar (Barrios 
Tao, Rodríguez y Cifuentes, 2019; Uitto et ál., 2018; Mainhard et 
al., 2018; Uitto et ál., 2015; Goran y Negoescu, 2015; Finch et ál., 
2015; Berger et ál., 2014; Goetz, et ál., 2013). Las investigaciones se 
enfocan en el diagnóstico del influjo de las emociones de los actores 
en sus prácticas educativas, por un lado, y, en proponer estrategias 
para una educación emocional comprendida como el desarrollo de 
competencias para la conciencia, comprensión y regulación de las 
emociones, con fundamentos en teorías psicológicas, por el otro 
(Bisquerra y Pérez, 2012; Mayer y Salovey, 1997).  

En el marco del “giro emocional o afectivo” prolifera el desarrollo 
investigativo sobre emociones en diferentes áreas (Kleres, 2010; 
Clough, 2008) y se evidencia la problemática sobre la metodología 
para abordarlo. Investigadores de las neurociencias (De Jong, 2008), 
así como de las ciencias sociales y humanas (Beatty, 2010) —en 
particular de quienes investigan en el campo de la educación— 
coinciden en factores que dificultan su estudio. Se ve como una 
compleja y multidimensional experiencia humana (Schutz y De Cuir, 
2002), como una condición evasiva y de difícil medición objetiva  
(Zembylas, 2007), se identifica una complejidad para estudiar el 
“afecto” y una “dificultad para evaluarlo” (Linnenbrink, 2006, p. 311), 
así como exceso de paradigmas racionalistas (Moffatt et ál., 2018). 

Palavras-chave: educação, desenvolvimento emocional, 
investigação, metodo científico, metodología, narração.
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De ahí la necesidad de diversos procedimientos, múltiples 
metodologías y perspectivas (Zembylas, 2007; Sutton y Wheatley, 
2003; Pekrun et ál., 2002) y de enfoques holísticos entre lo emo- 
cional, lo cognitivo, lo psicológico y lo histórico-social (OCDE, 2007; 
Schutz et ál., 2006) para investigar las emociones. En el ámbito 
educativo es necesario incluir “patrones inter e intraindividuales”, 
considerar los entornos escolares y un “repertorio de herra- 
mientas” que incluyan indicadores conductuales, fisiológicos 
y neurofisiológicos, así como ubicarse en la perspectiva del 
actor  educativo para comprender las situaciones emocionales y 
percibirlas (Linnenbrink, 2006, p. 312). 

El interrogante abierto para la investigación educativa es 
cómo abarcar, analizar y comprender las emociones. De ahí la 
necesidad de fortalecer tanto sus desarrollos teóricos como las 
discusiones y propuestas de metodologías apropiadas para los 
contextos educativos (Zembylas, 2007). El enfoque narrativo se ha 
posicionado en diversas áreas y realiza aportes a la investigación 
educativa en temas como la identidad, la formación, el aprendizaje 
(Pulvermacher y Lefstein, 2016; Passeggi y Souza, 2009) y al estudio 
de las experiencias vividas y los asuntos humanos (Barrios Tao, 
2018, Raine, 2013). Podría ofrecer contribuciones para las prácticas 
de investigación-formación de las experiencias emocionales de los 
actores educativos, lo que constituye el objetivo del artículo. 

Referentes teóricos: enfoque narrativo, emociones e 
investigación-formación

La polisemia del término narrativa en investigación comienza en 
su concepción como instrumento para recoger información, y va 
hasta su determinación como enfoque —ubicado en el paradigma 
interpretativo de la investigación cualitativa—, cuyo objetivo 
es comprender las experiencias de sujetos y sus contextos, así 
como las relaciones que se entretejen, desde el punto de vista de 
quien las narra (Bolívar, et ál., 2001; Raine, 2013). Por otra parte, 
en su dimensión epistemológica se integra la determinación de 
“instrumento cognitivo” o particular “forma de conocer” (Beatty, 
2010; Kramp, 2004; Bruner, 1986) con su capacidad de construcción 
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de realidad, modelación del mundo y de las mentes (Bruner, 
1991; Rivas, 2010), mientras que su dimensión ontológica permite 
identificarla con el contenido mismo de la experiencia y con la vida 
misma (Ricoeur, 2006).  

La investigación sobre emociones implica su abordaje desde 
diversos enfoques teóricos. Mientras que Paoloni (2014) amplía las 
concepciones tradicionales —biológica y cognitiva— con perspectivas 
contextuales y dimensiones personales; Zembylas (2007) refiere tres 
tipos de enfoques: psicodinámicos (privadas), construccionistas 
sociales (fenómenos socioculturales) e interaccionistas (trascenden- 
cia de dicotomías mente-cuerpo, individuo-social). Esto constituye 
una perspectiva holística que combina contextos educativos, aspectos 
sociales e individuales, y exige un abordaje más interpretativo que 
causal. Beatty (2014) señala el enfoque narrativo para capturar tanto 
la individualidad como su dimensión temporal, y restaurar la fidelidad 
de la experiencia. Esto lo hace el autor por sugerencia indicada por 
Lazarus (1999), debido a la necesidad de abarcar tanto la estructura 
como el proceso que implican las transacciones emocionales y su 
entorno. 

Estos enfoques integrales inducen su comprensión como 
episodios, experiencias vividas y procesos de sentido e inter- 
pretación (Barrett et ál., 2007; Schutz y De Cuir, 2002) que integran 
tanto dimensiones o facetas múltiples (Gross, 2014; Frijda, 
2008; Lazarus, 1991), como diversos factores que influyen en su 
génesis, desarrollo y expresión (Nussbaum, 2008; Schutz et al., 
2006; Zembylas, 2005; Sutton y Wheatley, 2003). En este sentido, 
las transacciones emocionales se conceptúan como experiencias 
multidimensionales que involucran varios sistemas de respuesta: 
cognitivo-subjetivo, fisiológico-adaptativo y conductual-expresivo 
(Moors et al., 2013; Damasio, 1996). La relevancia de cada sistema 
varía de acuerdo con factores individuales y contextos socio-
culturales en los cuales se desarrollan (Du Toit, 2014; Zembylas, 
2005). Con relación a la narrativa, Nussbaum (2008) las conceptúa 
mediante sus dos elementos constitutivos: historia y cultura: “todas 
las emociones humanas se refieren, al menos en parte, al pasado 
y llevan consigo las trazas de una historia” y esa historia “es a un 
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mismo tiempo, idiosincrásica, común para todos los humanos y 
construida socialmente” (p. 209). 

El potencial performativo de la narrativa conduce procesos 
de formación (Siciliani et ál, 2019) que se fortalecen en ámbitos 
universitarios (Josso, 2014; Passeggi y Souza, 2009). Tanto la 
construcción de identidad narrativa (Ricoeur, 1999; Montoya, 2010) 
y la interiorización de la historia de vida (McAdams, 2001), como 
el proceso de biografización (Delory-Momberger, 2009), indican 
una práctica de investigación-formación mediante la narrativa. 
Prefiguración, configuración y refiguración son tres momentos 
del proceso de mímesis del relato como experiencia vivida, que 
permiten la construcción de sí mismo o la identidad del narrador, 
cuando se reconoce y se lee su propio relato (Ricoeur, 2004; 2006). 
Este proceso se vincula con la construcción del tejido narrativo 
y su aporía se determina, tanto por la dimensión permanente 
del relato, como por su dinámica de cambio cada vez que se 
narra (Ricoeur, 1999). Por su parte, la biografización indica la 
posibilidad del narrador de entrar en un proceso de construcción 
de sí, mediante la integración, interpretación y estructuración de 
sus experiencias (Delory-Momberger, 2009). Esta vida narrada, 
recreada y configurada, se compromete la performatividad de las 
acciones del narrador en el futuro como una acción regresiva y 
progresiva de reflexión y de reinvención mediante el relato de sí 
(Passeggi, 2011).

Metodología

A partir del tópico formulado en la pregunta ¿Qué contribuciones 
aporta el enfoque narrativo para la investigación-formación de 
emociones? se realizó una revisión narrativa de carácter selectivo con 
el fin de comparar, contrastar y relacionar aspectos claves del tópico 
investigativo (Popay et ál., 2006). Los criterios de inclusión para 
delimitar la revisión fueron de carácter tipológico —investigaciones 
con diseños cuali y cuantitativos—, temporal —artículos publicados 
del 2000 al 2019—, y de publicación —artículos y tesis en los 
siguientes sistemas y bases: Dialnet, Ebsco, Proquest, Science Direct, 
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Scopus—. Los momentos del diseño metodológico fueron, en primer 
lugar, la determinación de palabras clave y la búsqueda y revisión 
bibliográfica; en segundo lugar, la organización y selección, y, en 
tercer lugar, la sistematización, análisis y presentación de resultados.

La búsqueda bibliográfica se orientó por la pregunta y se delimitó 
por las siguientes palabras clave, con sus términos respectivos en 
inglés, francés y portugués: “narrativa”, “investigación”, “emociones” 
y “educación”. A través de una matriz estructurada con los elementos 
“título”, “resumen”, “contenido”, “síntesis de resultados” y “referentes 
bibliográficos relevantes”, se organizó y seleccionó el material que 
cumpliera con los criterios de inclusión, y que ofreciera contribuciones 
al tópico planteado. Se revisaron 147 estudios y se seleccionaron 
65, además se consideró necesario incluir algunos autores fuera del 
marco temporal, cuyas contribuciones son relevantes para el tópico 
revisado. La sistematización de los documentos seleccionados y la 
puntualización de las contribuciones en la matriz diseñada permitió 
realizar un ejercicio de análisis deductivo, con el que se organizó 
la información, y se contrastaron y compararon los aportes en 
cinco aspectos: (C1-EE) Estructuración; (C2-IE) Abordaje integral; 
(C3-CRE) Comprensión y refiguración; (C4-IIE) Investigador-objeto-
investigado; (C5-ASE) Análisis y socialización”.

Resultados

(C1-EE) Estructuración de experiencias emocionales 

La primera contribución responde a la problemática de aprehender 
el objeto investigativo: asuntos o experiencias humanas. Estructurar 
como texto las experiencias vividas (Bruner, 2004; Bruner y Weiser, 
1995) es posible mediante la caracterización estructural de los 
elementos del relato, organizados en el tejido narrativo (Beatty, 
2014; Ricoeur, 2006). La base epistemológica es la superación de la 
dicotomía vida-narrativa, formulada en el aforismo “la vida se vive 
y las historias se narran”, con la consecuente configuración de la 
vida misma como texto y relato, cuya interpretación ocurre en el 
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acto mismo de narrarse, lo cual permite vivirla, superando así su 
condición de fenómeno biológico (Ricoeur, 2006; Bruner, 2004). En 
consecuencia, construir el relato mediante el tejido de acciones, 
personajes, lugares y tiempos determinan la posibilidad de revisar 
e interpretar la vida y sus experiencias (Bruner y Weiser, 1995). 

Esta identificación vida-texto-narración se relaciona con desarrollos 
de otros autores acerca del vínculo emoción-narrativa-emoción, 
que señalan las experiencias emocionales como configuradoras de 
narrativas que provocan emociones y reconfiguran las vividas (Beatty, 
2014; Snævarr 2010; Kleres, 2010). Nussbaum (2008) indica esta 
relación afirmando que “el contenido cognitivo de las emociones llega 
envuelto en una historia compleja” (p. 210), mientras que Kleres (2010) 
y Du Toit (2014) amplían la relación al triángulo lenguaje-cognición-
emoción: “El lenguaje es el vínculo entre la cognición y la emoción, 
simplemente porque el pensamiento se articula en el lenguaje y la 
emoción se dilucida a posteriori en el lenguaje” (Du Toit, 2014, p. 6).

La estructuración básica de las experiencias vividas es 
sustentada por autores que indican, tanto la conceptualización, 
como los elementos fundamentales del relato. El concepto 
básico refiere su composición como textos organizados en una 
intriga —inicio, medio y fin— (Snævarr, 2010; Polkinghorne, 1995; 
Bruner, 1991) y se conjuga con algunos tipos configurados en la 
investigación educativa: construidas por investigadores, con base 
en investigación holística cualitativa; contadas por sujetos como 
respuesta a inducción del investigador; integradas en la interacción 
de sujetos de investigación (Pulvermacher y Lefstein, 2016). 

En relación con la estructuración de experiencias humanas 
(Raine, 2013; Kleres, 2010), se expone la disposición narrativa de 
las emociones, bien sea como “estructura conceptual almacenada 
en la memoria” (Beatty, 2014, p. 553), “construcción narrativa” 
(Sarbin, 1989), “reconstrucción situada en un contexto” (Uitto et al., 
2018, p. 49), o como “una secuencia de acciones y acontecimientos, 
pensamientos y sentimientos, en la cual la emoción misma está 
incrustada” (Kleres, 2010, p. 185). Cualquiera sea su disposición, 
principio fundamental es que los elementos de una historia 
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configuran la experiencia emocional: trama, acciones, personajes, 
temporalidad, historicidad, contexto (Kleres, 2010). Estos elementos 
permiten “objetivar” y aprehender la experiencia emocional para 
su estudio e investigación: las emociones se relatan y los relatos 
tienen una estructura narrativa (Du Toit, 2014). 

Estos elementos se ubican en dos dimensiones del relato, 
historicidad-temporalidad, como puerta de entrada para la 
comprensión de las experiencias emocionales en cuanto se 
podría acceder a su génesis, desarrollo, transformación y alcance 
(Güelman y Borda, 2014; De Tienda, 2011; Kleres, 2010; Beatty, 2010; 
Nussbaum, 2008), superando reductos teóricos o abstracciones 
mediante la concretización de las experiencias, a través de 
acciones y hechos narrados dentro de un contexto específico y 
desde la perspectiva de la vida de alguien (Yanes, 2007). Autores 
enfocan esta dimensión temporal como una contribución para la 
investigación educativa ya que permitiría, por un lado, "ubicar las 
emociones en los cuerpos y las historias educativas (instituciones e 
individuos) de manera visible o invisible, y desafiar las tendencias 
de normalización prevalecientes” (Zembylas, 2007, p. 68) y, por 
otro, entablar el diálogo entre actores educativos a partir de la 
naturaleza relacional de la vida misma, personas y contextos, en la 
cual se incrusta la experiencia emocional (Du Toit, 2014). 

Inicio, medio y fin señalan una secuencia comprensible, 
cronológica y causal como estructura básica de la trama emocional 
(Fioretti y Smorti, 2015; Du Toit, 2014; Kleres, 2010; Snævarr, 2010; 
Bruner, 1991), que recupera la memoria de los actores narrativos, 
los cuales se mueven entre pasado, presente y futuro (Uitto et àl., 
2018, Kleres, 2010; Beatty, 2010). Mientras que para Nussbaum 
(2008, p. 206) las emociones evolucionan según la dinámica de los 
relatos y “el modo de relacionarse con los objetos valiosos”, para 
De tienda (2011) se modifican con el transcurrir de las historias 
a medida que los actores incorporan en ellas diversas cargas 
emocionales. Esta aporía de la narración (Ricoeur, 1999) posibilita 
abordar la evolución emocional en diversos momentos y contribuir 
con la transformación de los agentes narrativos, mediante la 
comprensión dinámica de sus relatos vividos, los cuales son 
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contingentes, dialógicos y en constante transformación (Güelman 
y Borda, 2014; McVee, 2004). 

(C2-IE) Abordaje integral de emociones vividas

Reconocer las emociones como un complejo proceso multi- 
componente determina para la investigación educativa el reto de 
abordar su integridad o el esfuerzo por abarcar un mayor número 
de sus dimensiones. Considerarlas como experiencias unificadas o 
construcciones de situaciones personales con una estructura narrativa, 
permitiría integrar cualquier dimensión que define su estatus 
ontológico y cuidar mejor los aspectos que influyen en su desarrollo: 
invenciones culturales, estados biológicos o roles sociales construidos 
(Beatty, 2014). La dimensión cognitiva de la emoción formulada con 
base en su concepción como práctica discursiva con énfasis del rol 
constitutivo del lenguaje (Zembylas, 2005), o configurada mediante la 
historia y la cultura (Nusbbaum, 2008), encuentran en la investigación 
narrativa la posibilidad de integrarse para su abordaje, análisis y 
comprensión: “El hecho de que la emoción posea una estructura 
necesariamente narrativa implica que para comprender el sentido 
concreto de una emoción es necesario conocer la historia que le 
dio lugar. Solo mediante un análisis de esa narración particular, que 
subyace, es posible comprender el significado y alcance concreto de 
la emoción” (De Tienda, 2011, p. 89).

Con relación a los aspectos que intervienen en el proceso 
emocional, el primero se delimita por la tríada emoción-narrativa-
contexto, en la cual subyace su concepción como experiencia 
sociocultural (Zembylas, 2005) y focaliza en el hecho de que 
todo relato establece y se desarrolla en un contexto, en el cual 
un narrador actúa y desde su perspectiva establece determinado 
sentido (Riessman, 2008; Yanes, 2007). Así, el enfoque narrativo 
permite la documentación de experiencias emocionales de los 
actores educativos en el contexto mismo de sus prácticas (Beatty, 
2010), a la vez que su dimensión histórica contribuye con su 
comprensión mediante la restauración de detalles personales y de 
los contextos vitales que influyen y en los cuales se desarrollan las 
experiencias (Elbaz-Luwisch, 2001; Nussbaum, 2008).
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Un segundo aspecto revisado se determina en el triángulo 
emoción-narrativa-cultura, con base en los desarrollos de 
Bruner (1997) acerca de la cultura como proceso intersubjetivo 
y transaccional para la formación de la mente y la modelación 
de la experiencia humana. Autores orientan la necesidad, por 
un lado, de considerar la cultura y el entorno de aprendizaje 
como situaciones en las cuales se ubican las perspectivas de los 
autores (Linnenbrink, 2006), y por otro, la personalización de las 
emociones (contradicciones, conflictos, resistencias, presiones) 
gracias a este abrazo cultural (Beatty, 2010). En consonancia con su 
conceptualización, para Nussbaum (2008) la cultura es el elemento 
externo que implica el aprendizaje social de las emociones, mientras 
que el elemento interno se relaciona con la historia previa sobre la 
cual se construyen las experiencias emocionales. Estos elementos 
configuran las emociones, permiten su estructuración narrativa y 
contribuyen con su comprensión.  

Investigaciones evidencian el influjo del aspecto sociocultural 
en emociones de actores educativos. Mientras que las revisiones 
de Schutz y De Cuir (2002) y Sutton y Wheatley (2003) presentan 
aspectos puntuales que influyen en los episodios de profesores 
y estudiantes: nivel socioeconómico, religiosidad, género, raza, 
etnia, constructos y puntos de vista, la investigación de Hosotani 
& Imai-Matsumura (2011) evidencia algunas de estas variaciones 
en la expresión emocional de actores educativos en el entorno 
cultural de Japón. 

(C3-CRE) Comprensión y refiguración de episodios 
emocionales

Otra contribución para la investigación se identifica con el proceso 
formativo de configuración y refiguración de las experiencias vividas, 
a partir de sus pre-narrativas (Ricoeur, 2004). Narrar experiencias no 
sólo es un ejercicio de construcción, sino también una posibilidad 
para que el narrador se convierte en lector de su relato, lo cual 
induce un ejercicio interpretativo de su experiencia, primero, y de 
reconfiguración, en un segundo momento, cuando otros lectores 
habiten la experiencia mediante el acto de lectura (Ricoeur, 2004). 
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Contarse es un acto de transformar una experiencia en una estructura 
narrativa. Mientras Bruner (1991) lo conceptualiza como “narrativiza-
ción”, Delory-Momberger (2009) define la acción como “biografizacion”,  
la cual es desarrollada por Passeggi (2016) como proceso de reinven-
ción, a través de la progresiva reflexión de la biografía de sí, determi-
nada como el paso de un sujeto epistémico a uno biográfico.

Este proceso de investigación-formación se dinamiza por la 
refiguración de las experiencias mediante la reescritura y lectura 
por parte de otros en diferentes tiempos, con la posibilidad, por un 
lado, de desarrollar una práctica de regulación social, es decir, influir 
mediante palabras y acciones sobre las experiencias emocionales 
vividas por narrador y lector (Martin & Ochsner, 2016; Reeck, Ames 
y Oschner, 2016) y, por otro, conocer, comprender e influir en lo 
que permanece en la “mente y en el corazón” de narrador y lectores 
(Elbaz-Luwisch, 2001). En uno y otro caso, la dinámica de contar 
emociones determina una acción formativa de comprensión de las 
diferencias creadas por la cultura entre narradores y lectores, así 
como de refigurar la experiencia de “admitir al otro en el mundo de 
uno y, por lo tanto, de neutralizar la otredad y la extrañeza” (Elbaz-
Luwisch, 2001, p. 134). Investigaciones mediadas por narrativas 
evidencian la refiguración de emociones en actores educativos, 
así como la posibilidad de expresar sus creencias, teorías y 
prácticas (McVee, 2004), por un lado, y la observación, reflexión 
e interpretación de las experiencias de estudiantes, al igual que 
la construcción de sentido en migrantes, a través de la acción de 
interpretación y comprensión de sus propias experiencias, por otro 
(Macías, 2015).

Por último, otros autores contrastan la comprensión y 
refiguración de emociones, con procesos analíticos y cuantitativos 
que extrapolan dimensiones o factores que influyen en las 
emociones y pueden obnubilar su comprensión (Zembylas, 2007). 
Los desarrollos de Bruner (1986) indican que pruebas observables e 
hipotéticas del modelo paradigmático mediante la categorización 
e identificación de relaciones lógicas, contrastan con el enfoque 
narrativo que construye significado a partir de eventos y 
experiencias individuales en un contexto temporal y social. En este 
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sentido, Raine (2013) contrasta la comprensión de experiencias o 
su “explicación contextual” mediante la integración de acciones en 
un tejido narrativo, con explicaciones categóricas proporcionadas 
por modelos paradigmáticos. 

(C4-IIE) Reconfiguración de la relación investigador-
objeto-investigado 

Las dicotomías objeto-sujeto e investigador-investigado se determi- 
naron como garantía de objetividad para la investigación científica 
(Barrios Tao, 2018), sin embargo, el enfoque narrativo reconfigura la 
tríada investigador-objeto-investigado. En este ámbito, autores se 
preocupan por el vínculo emociones-investigación, con la necesidad 
de separar o controlar las primeras, en aras de la objetividad (Savage, 
2004). En contraste, otros ubicados en el post-estructuralismo, abogan 
por su articulación e inclusión al señalar beneficios para el proceso 
investigativo con relación al diálogo, la memoria y la narración que 
se posibilitan cuando se siente con el sujeto investigado (Harding y 
Pribram, 2004). En el fondo subyacen consideraciones, por un lado, 
sobre la práctica investigativa educativa que involucra relaciones 
interpersonales de cercanía y diferencia, por lo cual no se pueden 
excluir las emociones (Zembylas, 2007; Harding y Pribram, 2004) y, 
por otro, que los temas humanistas involucran cargas emocionales 
que impactan los actores investigativos (Rager, 2005). 

Más allá de discutir posiciones, avances neurocientíficos sustentan 
el influjo de aspectos individuales, biológicos, psicológicos, cognitivos 
y socioculturales en las emociones, así como la integración de la 
dimensión racional-cognitiva con la emocional-afectiva en procesos 
cognitivos (Damasio, 1996; OCDE, 2007; Du Toit, 2014). En este 
sentido, la integración emociones-prácticas educativas se evidencia 
en investigaciones neurocientíficas que destacan el rol indispensable 
de las emociones para la toma racional de decisiones (Damasio, 
1996), así como en la experiencia de educadores que coinciden en 
identificar la acción educativa como un acto emocional (Denzin, 
1984; Hargreaves, 1998; Sutton & Harper, 2009; García, 2009). 

En contraste con la investigación moderna, el enfoque narrativo 
reconfigura el binomio investigador-investigado mediante el proceso 
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de descubrimiento, tanto de quien narra como del lector, mediante 
la construcción, comprensión y transformación de sus experiencias, 
generando una acción formativa de reinventarse (Passeggi, 2011), 
o en palabras de Argüello (2014) a través del proceso de “(re) 
creación del yo (…) anudado a una particular manera de entender 
la temporalidad (tiempo - memoria) y el relato de sí (testimonio-
narración) (…) en su complejidad de relaciones” (p. 297). En esta 
reconfiguración subyacen roles e interacciones entre narrador-
lector, mediante los cuales surge un nuevo relato que puede 
afectar los horizontes de sus particulares experiencias emocionales 
(Smorti y Fioretti, 2016; Pasupathi, 2001). En este sentido, Elbaz-
Luwisch (2002) refiere estudios sobre el crecimiento profesional de 
profesores mediante las voces y vivencias de sus prácticas, a través 
de la construcción y restauración narrativa de su desarrollo.

Con relación al objeto investigado se indica el tránsito de datos 
y porcentajes sobre emociones, a la concretización y estructuración 
de estas experiencias mediante relatos de sujetos en contextos 
particulares (Amar, 2016; Bolívar, Domingo & Fernández, 2001). 
Por otra parte, se reconfigura el objetivo para la investigación: 
del diagnóstico a la comprensión de las experiencias. Autores 
coinciden que la perspectiva interpretativa del enfoque narrativo 
es la más apropiada para abordar las emociones, por su visión 
holística que combina aspectos individuales y sociales (Zembylas, 
2007), así como por la posibilidad de alcanzar el significado y abrir 
la comprensión de la experiencia para el sujeto (Kramp, 2004; 
Beatty, 2014).

(C5-ASE) Análisis y socialización de resultados 
investigativos sobre emociones  

Desde la presentación ordenada del material biográfico de Bourdieu 
(1999) para que el lector integrase los planos descriptivo y analítico, 
analizar e interpretar los relatos se ha convertido en un reto para 
el enfoque narrativo y múltiples voces indican metodologías. 
Passeggi (2009) reseña metodologías de análisis textual (contenido, 
argumentativo, retórico, del discurso y de la conversación) y propone 
el análisis semántico para estudiar memoriales, organizando la 
información con “esquemas conceptuales” (frames) y categorías 
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basadas en unidades lingüísticas. Por su parte, Raine (2013) revisa 
el análisis cuantitativo de unidades de “gramática de historias” 
(Franzosi, 2012), el “análisis discursivo” de Frank (2012) y reseña 
métodos temáticos, estructurales y dialógico-funcionales (Riessman, 
2008), así como los enfoques clasificados por Chase (2005) de las 
áreas de psicología (desarrollo psicosocial), sociología (identidad, 
construcción de sentido) y antropología (etnografía como encuentro 
humano y autoetnografía). En estas áreas también se ubican los 
enfoques estructurados en tres perspectivas por Holstein & Gubrium 
(2012): analizar historias (narraciones como objetos de estudio); 
analizar la narración de historias (contexto de interacción social); 
analizar historias en la sociedad (supuestos culturales e influencias 
sociales). 

Dos modelos pioneros de clasificación de análisis narrativo 
los desarrollan Polkinghorne (1995) y Lieblich et ál. (1998). El 
primero diferencia el enfoque paradigmático de “análisis de 
narrativas” dinamizado de las historias a sus elementos comunes 
—los cuales se categorizan con el fin de relacionarlos—, del 
“análisis narrativo” que transita de elementos y datos recopilados 
en los relatos a la construcción de historias reconfiguradas que 
retornan al narrador. Por su parte, Libeblich et al., estructuran 
el análisis bajo la dialéctica de dos dimensiones: contenido-
forma y holístico-categórico. La primera analiza aspectos como 
estructura, secuencia, acciones y tiempo, mientras que el enfoque 
holístico extrae y clasifica unidades temáticas o categorías para 
ser analizadas mediante el análisis de contenido. 

La prevalencia de enfoques analítico-cuantitativos mediante 
la categorización de la información (Raine, 2013; Beatty, 2010) 
contrasta con clamores por enfoques interpretativos. Profundidad 
temporal y resonancia biográfica de experiencias emocionales 
eluden un limitado análisis sincrónico y exigen aspectos temporales 
y contextuales para su abordaje investigativo (Beatty, 2014). En 
este sentido, Zembylas (2007) considera necesario abordar las 
experiencias emocionales como experiencias integrales, mediante 
metodologías narrativas-interpretativas que permiten comprender 
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sus significados y no extrapolar aspectos que influyen en su proceso; 
más que recopilar información sobre causas, formas de expresión 
e impacto en sujetos. Por su parte, Kleres (2010) articula principios 
del análisis narrativo con el análisis empírico sistemático de las 
emociones. A partir de la naturaleza narrativa de las emociones, 
desarrolla una propuesta de “análisis emocional”, cuyo objetivo 
es identificar los diferentes elementos narrativos de una historia y 
observar su significado histórico y relacional. Este análisis abarca 
circunstancias, eventos y condiciones en las que interactúan el 
sujeto narrador y el lenguaje (léxico, sintaxis, prosodia), mediante el 
cual se constituyen y relatan sus experiencias. Otra propuesta que 
podría integrarse con este “análisis emocional” es la identificación 
de las “mónadas narrativas” en los relatos, textos basados en 
la memoria, que permiten revelar el carácter singular de las 
experiencias narradas (Petrucci-Rosa, 2011), conocer el contexto 
cultural y atender el contexto narrativo en el cual interactúan 
personajes y circunstancias (Beatty, 2010). 

La socialización de resultados narrativos es otro reto que espera 
contribuciones. Modelos empírico-analíticos e instrumentos cuan- 
titativos marcaron estructuras rígidas para socializar resultados, 
inclusive de enfoques hermenéutico-comprensivos. Zembylas 
(2007) consideraba necesario nuevos conceptos de escritura para 
investigaciones interpretativo-narrativas sobre emociones. El 
artículo de Elbaz-Luwisch (2001), relato de su experiencia, determina 
una contribución a estas nuevas formas de socializar resultados, 
tanto en informes como en artículos científicos. Este nuevo relato 
contribuye con la comprensión de las experiencias sobre lo que 
había en el corazón y en la mente de árabes y judíos (Elbaz-Luwisch, 
2001) y evidencia una nueva posibilidad de estructuración para 
publicaciones científicas. Sin embargo, las inquietudes de Bolívar 
et ál. (2001) siguen abiertas en las comunidades científicas: “si una 
tesis doctoral escrita en forma de novela deba ser admitida como 
una investigación” (p. 112) o “si no habría especiales problemas en 
admitir un relato narrativo como informe científico” (p. 210). 



Hernando Barrios Tao
El enfoque narrativo para la investigación-formación de emociones en educación. Artículo de revisión.

328 Volumen 15. número 1. enero - junio 2022

Discusión y conclusiones

El enfoque narrativo contribuye con la estructuración de las 
experiencias emocionales mediante la organización de los elementos 
del relato e integración de dimensiones individuales, contextuales 
y sociales que intervienen en su proceso. Sin embargo, cualquier 
enfoque o instrumento cualitativo para investigar asuntos humanos 
será insuficiente para su comprensión. Los lenguajes para expresar 
asuntos humanos y los instrumentos para abarcar la integridad de 
las experiencias superan modelos estereotipados. Es necesario 
desarrollar enfoques múltiples e integrar investigadores de diversas 
áreas que permitan abarcar más dimensiones y factores, así como 
evitar la pérdida de detalles sobre contextos, interrelaciones, aspectos 
socio-culturales, que influyen en la génesis, desarrollo y expresión de 
los episodios emocionales.

La formación de los actores que intervienen en las investigaciones 
es otra contribución para los procesos educativos. Comprender las 
experiencias emocionales determina un proceso formativo que puede 
conducir a la regulación de las expresiones emocionales, así como 
a refigurar las respuestas emocionales de los actores educativos. En 
consecuencia, se traza un puente para la investigación educativa 
que arribaría a resultados y procesos formativos de las personas, 
más que acumulación de datos o estadísticas sobre emociones.

El paso de la argumentación a la narratividad indica la 
reconfiguración de las preguntas de investigación emocional: 
de ¿qué es una emoción? a ¿cómo se comprende el desarrollo 
emocional en su contexto? y ¿qué dimensiones y aspectos influyen 
en el proceso?  Así mismo, la reconfiguración del denominado 
“objeto” investigativo en ciencias sociales y humanas. La vida 
como texto y las experiencias emocionales estructuradas en 
tejidos narrativos, contadas y re-contadas, conducen a repensar 
objetivos enmarcados en resultados numéricos, porcentuales o 
estadísticos, y proponer prácticas de comprensión y formación de 
las experiencias vividas. 
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La investigación de las experiencias vividas busca justificar su 
cientificidad mediante el uso de enfoques, metodologías, enfoques 
e instrumentos cualitativos y cuantitativos, así como sus procesos 
de análisis de la información y socialización de sus resultados, 
equiparados con los de las ciencias básicas. El enfoque narrativo 
aporta elementos epistemológicos y metodológicos, tanto para 
analizar como para socializar sus resultados. Todo esto, a partir 
de la dinámica misma del desarrollo de las experiencias, que no 
permiten la extrapolación y pérdida de detalles que contribuyen 
con la mejor comprensión y el abordaje integral de las emociones 
(Barrios Tao, 2020).

Tanto las prácticas de escritura y análisis de las narrativas, 
como las estructuras para socializar resultados investigativos de 
las experiencias emocionales a la comunidad científica, continúan 
en proceso de construcción y mejoramiento. De la misma manera, 
las nuevas formas de narrativas, asociadas con nuevos escenarios 
digitales y redes sociales (Georgakopoulou, 2006), cuestionan y 
esperan respuestas, tanto para contrastarlas con los supuestos 
cánones narrativos, como para proponer modos de recolección, 
análisis, comprensión y socialización de los contenidos que allí se 
configuran. 
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